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-PREGUNTAS DE DESARROLLO: 

 

1. ¿Cuáles son las principales líneas teológicas del libro de Hechos de los 
Apóstoles? Justifica. 

 

Al leer el libro de los Hechos de los Apóstoles considero que este texto lucano no se 
constituye como un relato histórico del nacimiento de la Iglesia, sino una obra que 
interpreta la acción del Espíritu Santo sobre la primera comunidad cristiana y, de 
manera especial, frente a su acción misionera, desarrollada, en particular, por Pablo. 
Por ello, más que enumerar acontecimientos de carácter “históricos”, hemos 
preferido leer Hechos a partir de algunas líneas teológicas que permean todo el libro y 
que, en nuestra opinión, le dan sentido al texto analizado. 
 

Una primera línea teológica tiene que ver con la centralidad en la acción del Espíritu 
Santo como verdadero protagonista de la misión. Desde el comienzo del libro, se 
esboza la importancia de esta acción sobre la comunidad cristiana primigenia: Jesús 
promete a los discípulos que recibirán el Espíritu Santo sobre ellos, y serán sus 
testigos “hasta lo último de la tierra” (Hch 1,8); esta promesa se cumple de manera 
significativa en Pentecostés (Hch 2,1-4) y se repite posteriormente cada vez que la 
comunidad necesita desarrollar su labor misionera. Ello, nos permite sostener que, 
para Lucas, la Iglesia no avanza por su propia iniciativa orgánica, sino porque es 
impulsada constantemente por el Espíritu; la misión, entonces, no es un plan humano, 
sino una obra que nace de Dios mismo y, frente a la cual, es necesario asumir una 
actitud de apertura para que esta acción produzca sus frutos. 
 

Una segunda línea, estrechamente unida a la anterior, es el carácter de universalidad 
del mensaje de Jesús y, por ende, de la acción evangelizadora (misión) de la Iglesia, de 
manera muy especial, a partir del testimonio misionero ofrecido por Pablo. El relato 
muestra un movimiento progresivo, desde Jerusalén, pasando por Samaria, hasta los 
confines del mundo conocido de aquellos primeros siglos de cristiandad (Hch 1,8), en 
donde el evangelio va rompiendo barreras étnicas, culturales y religiosas, de manera 
particular con el judaísmo. Acontecimientos, tales como: la conversión del centurión 
Cornelio (Hch 10) y la posterior discusión y resolución del Concilio de Jerusalén (Hch 



15), donde se decide no imponer la ley mosaica a los gentiles, se constituyen en esa 
ruptura con los marcajes heredados con el judaísmo, de manera particular con sus 
estructuras legislativas-religiosas que, impedían el acercamiento a un “mundo” no 
judío, en búsqueda constante de respuestas y, sobre todo, testimonios valederos 
desde el ámbito de la fe que confirmarían, en definitiva, que la salvación en Cristo no 
está reservada a un pueblo o a una tradición religiosa particular, sino que se ofrece a 
toda la humanidad. 
 

Una tercera línea teológica que podemos identificar es la eclesiología de comunión, 
es decir, la manera como Lucas presenta a la primera comunidad cristiana;  lo que nos 
permite deducir, de acuerdo con sus relatos, que esta comunidad, procura la 
consolidación de un modelo de Iglesia donde la comunión es fundamental en todo su 
ámbito experiencial y en donde la fraternidad, la justicia y la búsqueda de la verdad 
posee características muy particulares. La fracción del pan,  la oración en comunidad 
y el compartir de bienes, entre otros aspectos, marcan una manera peculiar de 
vivenciar el mensaje evangélico.  
 

 

Finalmente, podríamos señalar una quinta línea teológica que consideramos relevante 
dentro de este contexto y es la del camino y el testimonio en medio de la persecución. 
No es arbitrario que a los primeros cristianos se les reconozca por su carácter de 
itinerantes, dispuestos a la misión, con todas sus consecuencias, ni que, en gran 
medida, el libro de los Hechos esté marcado por conflictos, cárceles y procesos 
judiciales, como los que enfrentan Pedro, Esteban y, sobre todo, Pablo. Esta línea nos 
parece fundamental, ya que demuestra que, para Lucas, la fidelidad al Evangelio no 
depende de condiciones favorables, sino que se sostiene y se fortalece precisamente 
en medio de la adversidad, algo que guarda relación directa con la experiencia de 
comunidades cristianas que, hoy también, viven su fe en contextos de exclusión y 
persecución. 
 

 

2. Realiza una línea del tiempo de las misiones de Pablo. ¿Es posible 
acompañar la parte del trabajo final con una imagen de las del drive? 

 

Antes de plantear los siguientes esquemas gráficos  queremos señalar que, de 
acuerdo a nuestro criterio, los llamados “viajes misioneros” de Pablo se constituyen 
en ese itinerario concreto a través del cual se hace palpable, en la historia de la 
primera comunidad cristiana, esa línea teológica de la misión guiada por el Espíritu 
que mencionamos anteriormente; por ende, más que una simple cronología, 
consideramos que esta línea del tiempo nos puede ayudar a comprender cómo el 



anuncio del evangelio fue tomando cuerpo geográfico, social y cultural dentro de unos 
contextos situacionales muy particulares. 
 

 

 
Línea del tiempo de las misiones de Pablo (elaboración propia, con base en Hechos 13-28). 

 

 

En el siguiente esquema que presentamos a continuación, hemos querido graficar la 
significancia e, incluso, magnitud del recorrido misionero de Pablo, el cual atraviesa 
distintas regiones del Mediterráneo oriental. La gráfica intenta que se aprecie, a simple 
vista, la extensión real de la misión paulina y la forma como las rutas terrestres y 
marítimas se van entrelazando, a manera, a su vez, de complemento visual  de la línea 
del tiempo presentada anteriormente. 
 



 
Esquema de las rutas misioneras de Pablo (elaboración propia, a partir de Hechos 13-28). 

 

Concluimos este informe afirmando que la línea del tiempo y el mapa expuestos, 
abordados en su conjunto, nos permiten observar, con mayor claridad, lo que para 
nosotros ha sido relevante en este estudio del libro de los Hechos: la misión se 
constituyó, para la primera comunidad cristiana, en un proceso histórico concreto, 
con avances, tensiones y retrocesos, que esta comunidad primitiva fue discerniendo, 
en tal acontecer, bajo la acción del Espíritu Santo. 


